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C«ríage2ift.-lM mes, 2 pesetas; tres meses, 6 i,i - Provincias tres meses 
* '•"-^-^ -UsMscricióiieuipezaváíie,oiitaiH(!<iesde 1. J Ib de caUa mes. 

Números sueltos 15 céntimos 

7'5Ü id.—JSxíran-

Jui9, tres meses, IT'iSid.-

El pa5;o seii'i siempre ad(>lanta<li) y en iiietúlico ó letras do fácil cobro.—Corresponsales en Parlt 
E. A. Lorette, rué Cauuianiíi, 6, M>-. 1. Jones FaiibourgMoutmartre, 31̂  y en Lo^es , FleetSlrét, 
Mr. c. )66.—Aiministr»dor.\D Emilio Garrido López. 

LAS SUSCRICIONES Y ANVJSVWS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA RED ACCIOl^ Y ADMimSTRACION, MEDIERA^ 4. 

L u n e s 2 0 d e M a y o d e 1889 

LAViaAES CHOCOLATE. 
Apurar, «ielos, prelemJo 

p que me traíais asi 
por que voy, pol)re de mi, 
el apftUto perdiendo: 
auii%1^ creo que ya entiendo 
cual es la causa en conciencia 
pues luve la inadveí lencia 
y cometí el disparate 
de no tomar cliocolate 
marca El Barco de Valencia. 

Y ese delito se paga cuando se cómele sin 
la debida aulorizaciór. del ponlifice D. Benigno 
Sánchez Risueño que desde su casa n.» 3 c4e 
la calle déla Caridad rige chocolateramenteá 
media España. 

listos ricos chocolaies sé venden en latas 
iluminadas que contienen G paquetes una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 12 reales pa­
quete; pedidlo en lodos los ultramarinos y 
confitería délos Sres. García y Pareja. 

Cruzaban una calle, cuando la niña de 
D. Ruperto notó que la perra acercaba su 
hocico al suelo, y que masticaba algo que 
sin duda había encontrado en él. 

—Puerca no comas esas cosas, dijole en 
tono imperativo la Cuadradillo mayor. ¡Sa­
be Dios que será eso! 

Un guardia municipal que se hallaba de 
punto en aquel sitio, exclamó. 

—Sabe usted lo que acaba de comer? 
Hígado con eslrignina; más claro morci­
lla. 

D. Ruperto y la niña palidecieron y co­
giendo en brazos á Mirla se encaminaron 
con apresurado paso á su domicilio. 

Ya allí y explicado el suceso, la familia 
se dedicó á llorar mienlras que D. Ruperto 
maichó en busca de su médico de cabe-

Véase en plana el anuncio Grun Fxilo 

'^ 

LA SEMANA ANTERIOR. 
Bien dicen, los que lo dicen que el mar­

tes es día aciago. 
Si hubieran ustedes presenciado la escena 

que tuvo lugar el martes de la semana 
anterior casa de los Sres. de Cuadradillo, se 
hubieran ustedes convencido de aquella 
gran verdad. 

Pero, vamos por parles. 
D. Ruperto Cuadradillo esposo, por obra 

y gi'acia del párroco de cierto pueblo cuyo 
nombre no hace al caso, de doña Matea 
Redondo, tiene la suerte de ser padre de 
tres niñas, que exhibidas en calidad de fe­
nómenos de gordura, pioporcionarían gran­
des ingresos en la gabela de D. Ruperto. 

Ninguno de los Ires angeli'.os ha podido 
saber aun lo que es un novio, y yo creo que 
'bajarán á la tumba sin haberlo podido 
averiguar. 

Pues bien, esos pimpollos necesitaban 
depositar sus respectivos cariños en algtin 
ser, y al efecto hace tiempo adquirieron 
Unapei'rita inglesa, á quien vienen prodi 

~|[áadoioda clase do mimos. 
L a p i d a . ^ i ^ c Q ^ J f t V i a . es decir le 

llama así (a familia Cuadradillo, y los ve­
cinos de la casa, quienes en varias ocasio 
nes hubieran correspondido á la suciedad 
4ei:«nÍBialito con algún puntapié ó cosa 

la. Desde D. Ruperto para abajo to-
Ví̂ JiiB ,cpn los ojos puestos en la perrita, 

^M S s,«î yjez tes distrae con una porción 
de iTiQD{9i%$. qué realmente son un en­
canto.:;"- í..: ••••;:!- .• ' 

El n>ar(l§9 íilUn^ aalieron á pasear á 
Mirta,D. Ruper^ /^ su hija niaror. Andu­
vieron por las aifuéra» de!« ciudad gozando 
exlraOrdioaiiam.^níe al víéc4|á|iittiJ(ñaei'o de 
piruetas con que íes demóstrsW elááimaliio 
su agradecimiento; y cuando connprendie' 
fon que ya debía estar cansado de retozos, 
volvieron grupa é internando e «o Ja ,po­
blación, «edúigierotí á su casa. 

decia una de las 
cera. 

¡Desgiacias como Hsla, 
niñas, son irresistibles! 

•Qué desconsuelo tan grande! decía otra. 
B.ijar á la tumba en la flor de la edad, 

exclamaba doña Malea, cuando lodo te 
sonreía! ¡ay que desdichadas somos! 

D. Ruperto regresó con un veterinario, 
porque el médico se negó á acompañarle 
examinódetenidumenteal animal; y entera 
do perftiítamenle déla causa que motivara 
aquel pasmo, dijo: no tengan ustedes pena, 
la perra no tiene nada. 

En efecto Mirla nu sintió la más peque­
ña molestia, apesar de tragarse media 
libra de hígado preparado. 

Los vecinos que acudieron á la habita­
ción délas de Cuadradillo, en el momento 
que las lamenlacionesaturdían toda la calle 
aseguraban que el martes verdaderamaute 
es día aciago. 

¿Y cómo íio, si con eslrignina y lodo no 
se moría la dichosa perra? 

• • 

—Mira esposa, has comprado pinaien-

la? 
—Pero si ya sabes que nos tiene prolii-

do^el doctor emplearla en ningún pialo. 
¡Nos iirila tanto! 

— No mujer, no... 
—¿Que no nos irrita? Como se conoce 

que has olvidado los baños de asiento que 
tuviste que lomar por espacio de un mes 
el año pasado. 

—Pero si no e trata de eso. Se trata, 
de que ya es tiempo de dejar descansar la 
capa, y para ese descanso son necesarios 
la pimienta y el alcanfor. 

, —]k\i, yai Bueno, bueno; se comprará, 
Y apriopósiloi ahí tienes en tu habitación 
la ropa de verano. 

— Lo celebro. Precisamente iba á pe 

dírtela. 
—Te he sacado del cofre un pantalón 

incoloro y un chaleco sin espalda. 
—¿Y porque no has sacado lo demás? 
—Toma, porque no lo hay. 
—¿Pues y la americana aquella que me 

volviste el año pasado? 
— ¡üf que mala memorial ¿No recuer­

das quede ella rae arreglé ua gabaocito 
para líste invierno? 

í—Sí, li«jne3 raaón» es cierto; ppro jthora,,.j 
que el invierno ha pasado des>acjregíalá y mp 
servirá oUa ̂ 3 de americana.' i;, • 

•—Imposible. CéniMil© una. ^ 
—Esa és mas imp^ptU-todavía. 
—¿No tienes gat>as de eáÉbp^as, eh? 

—No tengo dinero para ellas. 

- ¡Ah! 
—Mira, mira no guardes la capa. Con 

el pantalón y el chaleco de verano, sin 
americana y cubierlo con la capa esperare 
á Agosto 

—¿Y si sudas? 
—Mas vale sudar que estornudar. 
Este diálogo cof îdo al vuelo en cierta 

casa de vecindad, deniueslia que sc apro­
xima la época de los calores, y que el frió 
va desapareciendo por dias. 

¡Es lo nalurall 

La compañía Romea se ha presentado al 
público de esta ciudad, la noche del sábado. 

Como en olro lugar de este periódico 
aparece la reseña correspondienle á las 
funciones que ha ejecutado, no debo yo 
ocuparme del asunlo. 

Poro ahora que hablo de teatro no quie­
ro d';jar de dará conocer á usted-'s el car­
tel fijado en la esquina de una calle de 
cierta villa. Dice asi: 

Teatro, magna función—¡-.ara esta noche á 
las nueve—aunque haya venlisi'.as, nieve— 
Terremotos ó ciclón.—Local: el Ayuntamiento 
—hora: queda ya indicada—localidades: en­
trada—ó en bancos cómodo asiento: 

Cuidado si es buen acuerdo—con UN PLEI­

TO comenzar—porque erpúblíoo no es lerdo 
—y en justicia lia de fallar.—Es zarzuela muy 
bonita—muy graciosa, muy salada—muy 
moral, myy bien escrita—y muy bien instru-
mentadu.—Fallecieron sus autores-Ctzlam-
bide y Gamprodón—que si nó, estos dos se­
ñores vendrían á la función. 

Entreacto, y enseguida—LA PAETÍDA DE 

AJEDREZ—como partida, pardíci—es una 
buena partida.—No hay Juez ni Gobernador 
—que la pueda perseguir—que en vez de 
causar horror—á lodos hace reir.—Franca­
mente, yo no sé—cómo sobre ese tablero— 
Iribarren (Ü. Josc)—pudo echar lanto sa­
lero. 

Tercer saínete en escena.—Los VALIESTES 

)ole ya!-^esto sí que es cosa buena—^)or su 
facha y caliá. — El Cid era un mentecato—y 
D. Juan Piim un bu:̂ n Juan—aliado 
(le Ambrosio el Chalo,—Señó Isidro y el 
Caimán.—Por quilanie allá esas pajas—ó 
porque frunce las cejas—hacen á su padre 
rajas—y se comen las orejas.—Esos que asus­
tan las gentes—no valen catorce ochavos—al 
lado de los valienteSy—estos, estos son los 
bravos. —Por lo que pueda ocurrir—su au­
tor. Burgos (D. Javier)—dico que se debe 
ir—dispuesto á eih;ir á correr. 

Nota final é importante,—si á ustedes no 
les dá más:—cuesta geis reales delante—y 
una peseta detrás.> ¿̂ 

Que aprendan á anunciar las empresas 

teatrales. 
J. 
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DOCDHENTO IMPORTANTE 
A continuación publicamos la exposición 

que la Cámara de Comercio de esta eiudad> 
eleva á las Cortes reclamando contra el pro­
yecto para que tribute el comercio y la in­
dustria, cotiforrae á 1%: utilidades-qu$ tíb-
tenga. * . x 

Nuestros lectores apreciarái) la sólida sü^ 
gumentaeidtt qué «oiil»*Be*el*'<íll**>*do<saí' 
meato, oomra-eié^evó vejarJaen con'qtie se 
intenta hacer ítis angfustioso el triste-estado 
de las clases conlribuyénles. 

Aprovechamos esta niícva ocasión, para 
tributar á la Cámara de Comerció nuestro ijn-

condicional aplauso, por la perfecta, manera ' 
como procede en el desempeño de su impor­
tantísimo cometido. 

Dice así dicho documento: 

A LAS CORTES. 
SAES. DIPUTADOS: La Cámara de Comercio, 

industria y Navegación de Cartagena ha visto 
con profundo asombro en el proyecto de Ley 
presentado á las Cortes por el Sr. Ministro 
de Hacienda, reformando la contribución in­
dustrial y de Comercio sobre la base de las 
utilidades, reproducirse aun más depresivos 
y enérgicos, aquellos ihísmos conceptos com­
batidos por todas las clases mercantiles sin 
distinción, al presentarse el proyecto de Ley 
de Timbre.* 

Cuando juzgaba alejada para siempre de la 
mente del legislador la ¡dea de todo impues­
to basado sobre las utilidades del Comerciante 
é industrial, sistema despopularizado allí don­
de se halla establecido, $ inaceptable; total­
mente por la forma en que precisamente ha 
de plantearse, vuelve de nuevo á amedrentar 
los ánimos del empobrecido Comercio nacio­
nal, el temible proyecto de Contribución so-
brej^ts utilidades y no ya moderado'cual lo 
pagan tolas las clases contribuyentes en el 
Reino Unido, sino tres veces mayor qiie en ; 
aquella, nación, con fiscalizacióo odÍQsfsima 
y con menoscabo del crédito del Comercio, 
que c0nsie|Baí}o mira el malgüe le amena­
za y que estaría 4esoliado por qorapletp^ si no 
cónfii'ra por entefo. en ia sahidnría de Ja Re­
presentación Nacional. • ' 

Por esa misma confianza al tener conoci­
miento de1 proyecto en cuestión,, protestó del 
mismo esta C^mar» dé Comevcto .enérgica 
aunque respetuosamente y acordó elevar á° 
las Cortes sus fundadas quejas en revírenle 
Súplica de que las atienda, exppnie^o los 

I argumentos que afirman su razón, puente-
mente endeneiada.^a el ánimo de V.-V. S. S. 

Contiene el pr<|jrecia en su totalidad con­
diciones inadmisibles, siendo, las quémenos^ 
perjudican, las que se refieren á la engloba-
ción del 10 por ciento que se satisface ea 
equivalencia ál suprimido impuesto sobre la' 
sal y ladíf^tte el seis por ciento de cobran­
za, fallidos, etcétera se calcule sobre la canti- \ 
dad resultante de la refundición, si bien hay ^ 
que tener en cuenta que por este hecho se ; 
colisolida.aquél impuesto sin que haya que* 
dado olvidada la refundición del 15 por cien­
to que ya se englobó por lo« impuestos tran- \J^ 
siloiiosde,guejra y de ventas.. -^^ 

Pero viene Itiego la clasificación da tas in- -
dustrías, cwnefpips, proífesioíkw, atldsjy 66-,, 
cios, confiada á la administración sin uUerior 
recurso. -

Propónese el diez por ciento como tipo de 
percepción sobre las ulilidadesj pesar de que 
estos beneficios no siempre lo son y ^e <{«« 
raspit?^ una dobje exf^ciói^ al,d<^er'|ialisfacer 
por éf^4mismas Utijjaadeá la contribución 
de propiedad y de Consumos. 

Exijese que tributen también por utilida­
des Vfltie lleven libros con arreglo al Gódiga . 
de Comercio una porción de industríale? en-. ̂ . 

.tré los que itjfuedan comprendidos hasta lasi':, 
modistas, camiseros, lecherías, bodegones, • 
efytablecimientos de caballos á pupilo, quioca-
lloros dé portal, posaderos, carboner«¡s„l¡mpia 
batas, labeineros y vendedores de huevos. 

Pescríbese.ladeclaracióQ de utilidades por^ 
rel8^ñ4af:*|ft <^n arreglo á los balances^; 
-nq î|.ljú?^<í;Pf¿nál¡dadjjs al que no |as facilite " 

ÍSJ 

í 

¿*e le pruebe que ñola ha producido exac-^^ 
ta. '• , . • / . ^ "-

Impónesela publicidad de los balances, la 
del recibo de h»ber satisfecho el ír^pj^éslo, lá 
fiscalización dé estos actos, y jd'facultad de 
denunciarlos por cualquiera piemiandci,9l de^ 
nunciador. ^ ' 


